
LA futurA doctorA

Cuando era pequeña me gustaba jugar el rol de 
dos profesionales: jugaba a la maestra y a la 

doctora. Mi pobre muñeca sufrió las consecuencias, en 
especial cuando jugaba a la doctora. Del maletín de mi 
mamá sacaba el estetoscopio, el otoscopio, el esfigmo-
manómetro, y así auscultaba a mis muñecas. También 
hice mi propia “jeringa” y les “inyectaba” agua, y si estaban 
muy mal les ponía una “infusión”.

Al recordarlo, veo que siempre quise seguir los pasos 
de mami y ser una doctora como ella. Ahora, luego de  
trabajar por siete años como maestra de Ciencias, com-
pruebo que la Medicina es mi verdadera pasión.

Este sentimiento ha aflorado en mí por múltiples ra-
zones, como mirar mucho el canal Discovery Health, 
escuchar a mami hablar sobre sus días buenos y los 
malos e, inclusive, por las muchas horas que pasé con 
ella después de la escuela en la unidad de intensivos pe-
diátricos mientras pasaba visita e interactuaba de forma 
tan armoniosa con los otros médicos y las enfermeras, 
y por ver cómo era tan cuidadosa con los pacientes y 
compasiva con sus familiares.

Verla trabajar y entregarse a su profesión me hace muy 
orgullosa de ella, y además sentir y creer con convicción 
que ella es parte de algo grande. Yo misma deseo ser 
parte de algo tan grande y desde ese punto de vista 
considero que poder cuidar y salvar vidas humanas es 
uno de los sentimientos más satisfactorios que uno puede 
experimentar.

¡Deseo poder sentir de esa manera!

¿Por qué ser médico?

Maria C. González Gotay

Ponce School of Medicine and HS, MS
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